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Martes, 8 de mayo de 2018

APARICIÓN DE LA VIRGEM MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ,
URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

La Madre de Dios hoy penetra con Su Luz al planeta y ayuda, en este día especial, en el despertar de
la humanidad, de los corazones que están dormidos y que deben reconocer en este tiempo su
compromiso con Dios.

Hoy es un día especial, a pesar de los acontecimientos y de los fenómenos climáticos; a pesar de la
purificación del planeta, de la purificación de los Reinos de la Naturaleza y de la transición que
viven muchos, pero muchos, corazones en este tiempo.

Es un día especial porque es el día de los últimos santos, de los que, en espíritu de abnegación y de
entrega, de renuncia y de sacrificio por su Madre Celeste y Su Hijo Amado, ofrecen sus vidas para
que por medio del dolor silencioso y del recogimiento interior las almas se puedan liberar en
diferentes partes del mundo, en diferentes continentes; a fin de que salgan del sueño profundo y de
la inercia; de la somnolencia espiritual y de la ceguera, que no les permite ver la luz y que solo por
este acto de amor y de entrega, despertarán algún día y sentirán en su interior el llamado, como
ustedes también lo sintieron en algún momento.

Sentirán la necesidad de servir y de salir de sí mismos, como ustedes lo hicieron en algún momento;
aunque todavía lo estén aprendiendo por medio de la transformación, de la persistencia y de la fe.

Hoy es un día especial para su Madre Celeste, porque muchas más vidas reciben en el espíritu, una
Gracia extraordinaria que no es palpable a los ojos de los hombres, al sentimiento de los humanos o
a la visión de los que son concretos; sino que es profundamente interno, diría inmaterial; que
desciende desde lo Alto hacia este mundo, hacia el universo interior de cada ser y que trae lo nuevo,
lo que es renovador, lo que abre a la consciencia para lo desconocido, para lo que es imperceptible y
mora en el Corazón de Dios.

Los ángeles del Universo ayudan en este impulso de este día trayendo entre sus manos los Tesoros
del Padre, esferas preciosas de luz llenas de muchos códigos, que son sembradas en los que
duermen y en los que estarán por despertar para estos próximos tiempos.

Es de esa forma, hijos, que les demuestro que la tarea es más profunda de lo que parece y de que
cada encuentro Conmigo es un momento de ampliar, aún más, el Plan de Dios en la humanidad y de
que los frutos divinos y espirituales estén disponibles para las almas que más lo necesitan y que aún
no han reconocido su misión en esta humanidad.

Esas Gracias del Cielo y de este día, hoy llegan para los que conocen y para los que desconocen.

Porque en el universo espiritual de cada ser es posible realizarlo todo; porque allí fluyen las Leyes,
se manifiestan los Principios y se muestran los diferentes Rayos del Universo que promueven en las
almas el despertar de la consciencia y la derrota de la ilusión humana, para que los nuevos apóstoles
nazcan, para que los nuevos apóstoles participen de la última Cena Redentora de Cristo en el
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momento de Su segunda llegada al mundo.

Todo lo que se vive en este tiempo es una preparación, hijos Míos.

Cada momento ofrecido por ustedes es una Gracia. Cada paso dado es una nueva oportunidad que
se presenta para almas tan semejantes a las suyas.

Es así que una gran red de luz se teje y trae para el mundo un rescate mayor, aunque la mayoría de
la humanidad no responda como Dios lo necesita; pero todo es posible por los que se ofrecen y
porque su Madre Celeste está aquí, trayéndoles lo nuevo desde la humildad de Su Corazón
Inmaculado.

Eso abre puertas para nuevos acontecimientos; eso trae para los corazones una clara verdad de saber
que aún hay mucho por hacer y que el mundo espera por ayuda de más corazones y de más
servidores especialmente proyectados en la juventud, que son los que ayudarán a sostener el mundo,
aunque no lo parezca. Porque han venido así, en este tiempo, para poder llevar el Plan adelante con
el impulso de las Jerarquías de la Luz, con la compañía de los Sagrados Corazones.

Hijos, aún todo se puede renovar y muchos más pueden seguir el camino de la santidad, aunque no
lo hayan pensado para sus vidas. La santidad es una entrega por algo mayor, es un servicio por algo
desconocido y que no es palpable. La santidad es decir "sí" a cada momento y ante cualquier
circunstancia. La santidad es amar al otro como es y es no tener preferencias por nada, sin esperar
resultado alguno y sin expectativas.

Esa es la santidad que vive Dios y Sus Mensajeros Celestiales, y es la santidad que el Padre espera
poder ver en Sus hijos de este planeta.

Por eso, de tiempo en tiempo y de siglo en siglo, han existido santos; almas que han encarnado en la
humanidad para un servicio mayor, aunque no tuvieran total consciencia de eso. Porque todo es
parte de un Propósito mayor, de una idea pensada por el Padre para la evolución de Sus hijos en los
grados del amor y del servicio.

Eso ayuda a sostener a la humanidad perdida, a las vidas que están ciegas en su camino espiritual y
a todos los que están caídos y necesitarán levantarse de los abismos para conseguir ver la luz en el
gran horizonte del Cristo.

Hijos, hoy estaré así con ustedes, porque así el Padre lo desea, para que, en esta escuela que Yo los
invito a vivir diariamente y por medio de esta Obra, aprendan en la simplicidad a reconocer la
Suprema Voluntad y a no forzar el cambio de los acontecimientos, y de aprender a leer en todo lo
que sucede a su alrededor y en el día a día, a fin de estar en sintonía con lo Alto para poder
comprenderlo todo y así llevar el Plan adelante.

Por eso hoy es un día especial, no solo por la encarnación de su madre espiritual en la Tierra, sino
por todo lo que eso significa en los planos internos y en la Consciencia Suprema; porque de la
misma forma, hijos, cada uno de ustedes es importante para Mí y sobre todo, para Dios.

Un destino está escrito en sus vidas. Un propósito aún está por manifestarse y expresarse sobre la
superficie de este planeta y para la renovación de los tiempos.
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Sigan caminando junto a Mí, por medio de ese ardor de amor en el corazón por la Obra de los
Mensajeros Divinos, que es la Obra de Dios viva e intacta en el Universo.

Los animo a la profundización del apostolado por medio de la próxima misión en Europa y África
que esta vez, como en otros momentos, podrá ser acompañada por todos en cada momento de
oración por las naciones del mundo; en cada momento de recogimiento y de introspección, para
poder acompañar la Voluntad de Dios, mediante cada parte del Propósito que se va cumpliendo con
la ayuda de Mis hijos y en la compañía de sus oraciones.

Fueron llamados, después de treinta años de instrucción, como familia espiritual y como pueblo de
este planeta, a seguir los mismos pasos que siguió Moisés con el antiguo pueblo del desierto; pero
esta vez con más compromisos y con más consciencia, sabiendo que todo lo que ofrezcan será un
tesoro para Dios, preciosamente considerado por Su Divino Espíritu y por Su preciosa Fuente.

Sus vidas, como tantas otras vidas que están consagradas en este mundo, han venido a testimoniar
que es posible vivir el Plan de Dios y de hacerlo parte de sí todos los días.

Con esta Luz y este Amor que brotan de Mi Corazón, Yo los bendigo y los impulso a seguir lo
nuevo, por medio de la historia que Cristo está escribiendo en los corazones que ya despertaron y en
los corazones que despertarán.

Hoy dejo sobre el Corazón de la madre vuestra, Mi Rosa de Luz, para que ese Amor que proviene
de Mí y directamente de la Fuente, llegue a los que más lo necesitan, bajo el Espíritu de la
maternidad y de la aceptación de todas las cosas.

Que ese Espíritu de Amor llegue a todas las madres de la Tierra y a las madres, especialmente, que
han quitado a sus hijos de sus vientres por temor a fracasar.

Que todas las vidas sean reconstruidas y que las vidas que no nacieron sean contempladas, para que
lleguen algún día al Cielo y vuelvan, así, a comenzar en una nueva trayectoria universal.

Les agradezco por responder a este llamado especial y por acompañar los pasos de los Mensajeros
Divinos por las tierras de Europa y de Medio Oriente.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


